
Reflexiones sobre los
alimentos transgénicos
Son al menos tan seguros como los alimentos de los que provienen
La ingeniería gen^tica está consiguiendo frutas más duraderas,
carne y leche con más proteínas, vinos más olorosos... A pesar de
los lógicos recelos, no podemos cerrar las puertas a una posihlc
solución futura de los problemas alimentarios del homhre.

• D. RAMON* Y M.D. CALVO**

Comer un tomate transgénico es tan seguro como comer uno convencional.

I pasado mcs c1c dicicmhrc, en
los meclios dc comunicacicSn.
apareciti una noticia sohrc cl de-
sembarco de un cargamento de
soja transg^nica cn el pucrto iac
Barcclona. Rctlcjaha la oposi-
ción de los grupos ccologistas a

clicha opcraci6n, aducicnclo ^^trgumcntos re-
lativos a la seguridad sanitaria o cl peli-
gro potencial yue estc nuevo alimcnto po-
clría pro^ucir a los consumidores. Sin
cntrar a valorar los intcrescs yuc mucven

I)c^artamcnl<^ dc RiiHCCnolu^ía; InstiWt^rdc Agro-

yuímica c l^^cniil^igía tJc Alimrnlus (^unscj^i Supe-
ri^^r ^^ Im'estigaci^^ncs (^icnlílicas. Valrncia.
(^entru ^c Istudi^^s Ju^í^licns: ('Ll; s^in Pahlo: Va-
I^„^^^^.

a estas or^^aniraciones, es ohvia la prc^^un-
ta dcl consumidor: ^,qu^ son lus alimcn-
tos transg^nicos'? La respucsla rs clara.
Son alimentos obtcnidos mcdiantc t^cni-
cas dc ingcnicría genética.

[^urantc los últimos años, cicntíficos
pert^necientes a eompañías privaclas v
ccnU^os púhlicus de invcstigacibn han sido
capaccs de obtener tomatcs yuc tardan
mzís tiempo en pudrirsc, vacas yuc proclu-
cen proteínas de alto valor añadiclo cn su
Icchc o vinos con aromas m^ts afrutaclus.

^,lucgan los científicos con nucstra ali-
mcntacic^n:', í,son peligrosos cstos nuevos
alimentos'?, ^,dcbemos controlar su comer-
cialiración?. ^,tiene dcrccho cl consumidor
a cstar informado con una etiyuuta d^ su

ori^^cn, p<tra así poclcr clifcrcnci,trlos cl^^l
r^sto cl^ alimcntos'? Int^^ntarcmos ^ont^•st^u^
estas prc^untas ,t lo lat,^o clc I^ts p,ít^inas
c1c cstc ^trtículo.

Genética y alimentación:
un binomio indisoluble

^^omlmoti, Comcmoti V comcrcmoti L!l'-
ncs. 'I-oclos lus or^^anismos vivus son o cs-
tán constituiclus por r^lulas. _v clcntro dc
csas c^lulas. cn una cstructura ^t la yuc lu^
cicntí(icos clcnomin^tn g^noma, cstán cun-
tcniclas Itis instrucriones para yuc ^•sa c^lu-
la rcalic^ su f^uncicín. f^a^ts instrurciun^s
son los ^^cn^s. I'or eso, rtcla vcx yuc^ ingc-
rimos un^r p^tl^lta o un muslo clc pollo co-
mctnus hilloncs clc ^cncs clr eslus clos ur-
ganismos. ^,I'or yué cnlonccs nos cucsta
rclacionar la ^tlimcntacicín con I,t ^!en^tica''

[^csclc tiu inicio, la hum^tniclacl ha inten-
t<tdo mcjorar ^cn^licamcntc variccl^tcles ani-
m^tles v vc^^clal^s. B<tslc curtu^ rjcn^plo cl
considcrar yuc ti.(NN) atios ^t. (-. cuntenzú
cn Mcsopotamia la sclcccicín clr r,v.as clc
c^thras V uvcjas prcxlucluras clc Icchc v yuc,
prohahlcmcntc, al^^unus rcntcnares clc aíws
antcs los a^ricuhures hahían ohteniclu v,n^ic-
daclcs vc^ct<tlcs comcstihlrs c1c mayor rc.n-
climiento a^!roncímico. Pcro, i,ctímo lo hicic-
ron'? Por supucsto dc forma tot,tlni^^ntc
^mpírica, sin conoccr nacla cic ^^^nrtica.
Para cllu nucsU^os antcpasaclos ulilixahan el
crucc s^xual. un proc^dimicnlc^ cn yuc c:l
azar hace yuc se meiclcn los ^,cnom^ts c1c
dos indivicluos clc scxo runU^ariu cspcrtn-
do cncunU-ar la comhinacicín clcscacl,t. /^Igo
así umw huscar una aguja cn un pajar.

Frcntc a cllo, cn la actu^tliclacl I^t in^c-
nicría ^^cnrtica srlccciona cl ^^cn clc^raclo v
lo intrcxlucc cn cl org<tnismu rcceptor. clan-
clo lugar a lo yuc sc conocc como orga-
nismo tr^tnsg^nico. Un^t dcfirada opcr,tcicín
clc micr<xirugía molcrular yuc fkrrnitc mo-
clificar cn un organismo clctcrminaclo un^t
sola caractcríslica clr intcr^s. t?I az,tr y cl
dcsconocimicnto frcntc a la clircccionaliclacl.

Pero aún hay más, va yuc la int^enierí^t

^^CnItIC"cl pUCCII Sílltttr fílti h^ln'lr8s nIItUl^ítlc'ti

y conscguir inU^uclucir un ^;cn cle una cs-

pccic cn otra, algo yuc cl crucc scxual no
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pucde lograr. En otras palabras, la expre-
sión de genes de animales en vegetales o
viccversa ya no es una utopía, es una rea-
lidad abordable en el laboratorio. Su resul-
tado en el campo de la alimentación son
fresas resistentes a las heladas, al conte-
ner un gen de un pez que vive en las frías
aguas del Artico, o patatas resistentes al
ataque de un hongo al expresar un gen
proveniente de la uva. Una auténtica re-
volución en la alimentación.

Se calcula que se han desarrollado más
de dos centenares de alimentos transgéni-
cos. En las líneas anteriores hemos enu-
merado algunos de ellos. Existen alimentos
transgénia^s de origen animal, vegetal o
fermentado. Las modificaciones introduci-
das en algunos de ellos favorecen al con-
sumidor, tal es el caso de los tomates que
tardan más en pudrirse o los vinos con
mayor arorna afrutado. Otros favorecen al
productor, por ejemplo los vegetales trans-
génicos resistentes a plagas
que permiten al agricultor
defender sus cultivos. Hasta la
fccha sólo se han comerciali-
zado una decena de ellos. El
resto están pendientes de una
autorización quc no tardará en
producirse.

^Son peligrosos para
nuestra salud?

En muchos medios de co-
municación podrán leer noti-
cias alarmantes sobre el riesgo
que estos alimentos puede
suponer para nuestra salud.
Estos temores son comprensi-
bles. Nos asusta lo nuevo, y

comercialización. Es importante destacar
que algunas de estas pruebas deben scr lle-
vadas a cabo durante largos períodos de
tiempo antes de obtener la aprobación co-
mercial. En general, las pruebas que se rea-
lizan a los alimentos transgénicos están en-
caminadas a evaluar tres factores decisivos:

• Comparar su composición nutricional
frente a la de un alimento no transgénico
similar a fin de detectar mermas nutricio-
nales. Para ello se utiliza e] concepto de
equivalencia substancial, que considera quc
un alimento transgénico es nutricionalmen-
te igual al alimento del que proviene si la
única diferencia detectada por métodos
analíticos es la debida a la modificación
genética realizada.

• Detectar la presencia de alérgenos.
Algunos de los genes exógenos expresados
en los alimentos transgénicos pueden pro-
venir de organismos que producen aler^,̂ ias.
Es muy importante detenninar que cl gen

EI alimento transgénico debe pasar controles exhaustivos.

nada más nuevo que los alimentos trans-
génicos. Pero nuestros micdos carecen de
fundamento, ya que no existe ningún ries-
go añadido al consumir un alimento trans-
génico que los propios del alimento del
que proviene. En otras palabras, comer un
tomate transgénico es al menos tan seguro
como comernos un tomate convencional.

Esta afirmación no se basa en suposi-
ciones. Por el contrario, se fundamenta en
exhaustivos controles nutricionales lleva-
dos a cabo por científicos expertos e indc-
pendientes. Organismos internacionales
como la FAO, la Organización Mundial
de la Salud o la OCDE han creado sus
propios grupos de investigación destinados
a la evaluación de la seguridad de los ali-
mcntos transgénicos.

La conclusión de estos grupos de trabajo
ha sido el desarrollo de una serie de pro-
tocolos de laboratorio que se aplican estric-
tarnente en todos y cada uno de los ali-
mcntos transgénicos antes de aprobar su

transferido no es el responsable de la aler-
genicidad. De hecho, ya se ha producido
un ejemplo en este sentido. Científicos de
la compañía norteamericana Pioneer Hi-
Bred han construido una variedad de gira-
sol recombinante que contiene en su geno-
ma un gen proveniente de nuez brasileña
que codifica una proteína de reserva de la
semilla. Este fruto seco es causante de aler-
gia en algunos consumidores, por lo que
al girasol transgénico se le sometió a prue-
bas de alergenicidad que demostraron quc
dicha alergenicidad estaba mediada por la
proteína de rescrva de la semilla. Los cnki-
yos sobre este alimento transgénico se han
detenido y no será comercializado.

• Asegurar su falta de toxicidad. Se su-
ministran excesos de estos alimentos en
las dietas de animales de laboratorio y se
controla su inocuidad siguiendo paráme-
tros como apetito, aparición de patologrias,
ganancia de peso o fertilidad.

En resumen, un alimento transgénico es

al mcnos tan scguro como cl alimcnto del
quc provicnc, y mucho más scguro yuc
otros alimentos quc nu pasan controlcs tan
estrictos. EI cjcmplo dcl girasol transgénico
portador del gen de la nuez hrasilcña des-
crito anteriormente demucstra duc un ali-
mento transgéniar, antes dc salir al mcr-
cado, debc supcrar toda una scric dc
pruebas que dcmuestren su incrcuidad para
la salud dcl consumidor. ^,Sabcn cuantos
frutos exóticos sc comcrcializan cn nucs-
tros mercados sin yue sc les haya exigido
ningún tipo dc prucba de alcrgcnicidad'?
Exijamos para todos ellos las mismas
medidas quc para los transgénicos.

^Cómo se regula
su comercialización?

^Hay que someter la comercialiración
de los alimentos transgénicos a una Icgis-
lación específica'? En el año l^)92, cl Go-

bierno americano, a través dc
la agencia gubcrnamental FDA
(Food and Drug AdminisU-a-
tion), tomó la dccisicín dc no
desarrollar una Icgislación cspc-
cífica para ello, al scr posiblc
aplicar rcgulacioncs prcviamcn-
te establecidas. Este organismo
no considera el proccso técnico
con el que se ohticncn los nuc-
vos alimentos, sino el alimcnto
final. Para la FDA lo impor-
tante es determinar la scguridad
higiénico-sanitaria dcl producto
final, independicntcmcntc dc la
forma cn que sc ha logrado.
Por cllo la FDA no difcrcncia
entre variedades vcgetales ohte-
nidas por cruces scxualcs y las

obtenidas por ingeniería gcnética. F:n c^isus
conflictivos la FDA cstablccc un sistema
de decisión con cstructura ramificada quc
muestra a los productores cuando dchen
solicitar una aprobación de tipo rcgl^^mcn-
tario.

Este fue el caso del tomatc FI.AVR
SAVRTM, el primer alimento transgénico
comercializado en el mundo. La compa-
ñía productora, Calgene, comcnzó los
pasos de comercialización el 6 de ahiil de
19H9. El pcrmiso no les fue conccdido
hasta el 1 dc: octubre de 19c)3. En esc
período los científicos de Calgeoc tuvic-
ron que realizar multitud de ensayos a pe-
tición de la FDA, todos los cualcs resuha-
ron positivos, por lo quc sc inició su
comcrcialización.

En la Comunidad Europca la situación
es distinta. Tras más de dicz años de dis-
cusiones, muy recientemente, el 27 de enc-
ro de este año, se aprobó cl Rcglamcnto
del Parlamento Europco y del Conscjo
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sobre nuevos alimentos y nuevos ingre-
dientes alimentarios. En Europa los pasos
a dar para comercializar un alimento
transgénico comienzan con la petición del
solicitante a la autoridad competente del
país que se desee la comercialización y
siguen con una evaluación de seguridad
higiénico-sanitaria inicial con un plazo má-
ximo de tres meses, a la que pucde seguir
una evaluación complementaria.

A diferencia de la legislación ameri-
cana, la europea considera la forma en la
yue se obtiene el alimento final, por lo
que se diferencia entre alimentos transgé-
nicos y aquellos obtenidos por métodos
clásicos de genética.

Otros países cumo Japón o Canadá
también han desarrollado sus legislaciones
sobre este tema yue son similares a la
americana. Es importante destacar que
todas estas legislaciones estableeen clara-
mente la necesidad de pasar un control
de evaluación sanitaria previa a la comer-
cialización de estos alimentos. De esta
forma se protege al consumidor.

EI consumidor tiene la última
palabra

^,Y qué opina el consumidor de los ali-
mentos transgénicos'? Se han hecho en-
cucstas en algunos países de nuestro en-
torno (Dinamarca, Holanda, Reino
Unido), e incluso en nuestro país, para
conocer la opinión del consumidor sobre
los alimentos transgénicos. De ellas se
extraen importantes conclusiones comunes.
Una de ellas es el rechazo a los alimentos
transgénicos de origen animal Gente a la
aceptación de los ali Ŝnentos transgénicos de
origen vegetal o fermentados. El grado de
aceptación disminuye si el beneficiario
principal de la modificación es el productor
y no el consumidor. La segunda conclusión
que se puede observar es el deseo de los
consumidores de estar informados sobre
los organismos modificados genéticamente.
Un aspecto transcendental de la informa-
ción es el que hace referencia al etique-
tado de los alimentos recombinantes.

^Se deben etiquetar los alimentos trans-
génicos para que el consumidor pueda
diferenciarlos de los otros? EI análisis de
las encuestas descritas anteriormente de-
muestra que un porcentaje muy elevado
de los consumidores son partidarios del
etiquetado. Por contra muchas de las com-
pañías productoras consideran el etique-
tado un estigma innecesario. ^,Qué indican
las diferentes legislaciones? La FDA sola-
mente obliga a etiquetar los alimentos
transgénicos que no sean equivalente-
mente substanciales al alimento del que
provienen, o los que impliquen conse-

EI consumidor quiere estar informado acerca de los OMG.

cuencias éticas o religiosas, como podría
ser por ejemplo los producidos por la ex-
presión de un gen animal en un vegetal
y su ingesta por vegetarianos estrictos.

En Europa la situación es diferente. El
Reglamento europeo incluye como ali-
mentos transgénicos que deben etiquetarse
los mencionados por la FDA, así como
los que son o están constituidos por orga-
nismos modificados genéticamente. La
enorme presión social en Europa a favor
del etiquetado de todos los alimentos
transgénicos, sin exeepciones, ha dado lu-
gar a enormes discusiones, que pueden va-
riar en pocas semanas los capítulos sobre
este apartado del Reglamento reciente-
mente aprobado.

Conclusiones

Las nuevas técnicas biológicas aplicadas
a la alimentación abren inmensas posibili-
dades de futuro. A la producción de ali-
mentos transgénicos hay que añadir la apli-
cación de técnicas de ingeniería genética
para producir aditivos alimentarios más efi-
caces y seguros y el desarrollo de méto-
dos de biología molecular que permiten
detectar en unas pocas horas fraudes ali-
mentarios o peligrosos contaminantes.

Hace menos de diez años, producir le-
ches de interés inmunológico para niños
o enfermos inmunodeprimidos o aceites
con contenidos de ácidos grasos acordes a
dietas más sanas sonaba a ciencia-ficción.
Estos productos ya han sido desarrollados
por técnicas de ingeniería genética. Los
desarrollos no tienen más limite yue el
conocimiento científico y el ingenio del

investigador. Los beneticios de esta técnica
son muchos y sus riesgos higiénico-sanita-
rios mínimos.

Como cualquier otra técnica, lo bueno 0
lo malo es su aplicación. La sociedad dcbe
enjuiciar y decidir. La información clara y
asequible de los investigadores indepen-
dientes a los agentes sociales es decisiva
para que la sociedad tome una postura
adecuada. Los investigadores en esta par-
cela debemos realizar el enorme esfuerzo
de divulgar nuestros resultados en un len-
guaje comprensible a la sociedad.

Como es lógico, la investigación cientí-
fica ha ido por delante de la legislación.
Los científicos seguirán investigando y los
juristas deberán asegurar a la socic:dad
que todo ello se haga dentro de un marco
legal asentado sobre principios fundamen-
tales como la salud de las personas y el
respeto al medio ambiente. I'ero esa mis-
ma sociedad debe ser consciente que no
es razonable oponerse a un progreso que
hasta ahora sólo ha rendido resultados
positivos sin ningún riesgo para el consu-
midor. n

CALVO, M. D. y RAMON, D. 1996. La nueva bio-
tecnologa aplicada a la producción de alimen-
tos. Ibérica, 388: 33^342.

CALVO, M. D. y RAMON, D. 1997. Els aliments
transgénics. Métode, 17: 22-23.

GROS, F. 1993. La ingeniería de la vida. Acento
Editorial, Madrid.

MARTIN, A. 1996. La normativa en Europa sobre
los organismos modificados genéticamente.
Rev. Der. Genoma Hum., 5: 217-238.

RAMON, D. 1997. Els gens que mengem. Ed.
Bromera, Alzira.

VIDA RURAL/N.° 50/1 DE SEPTIEMBRE 1997/31


